ROMANOS 3, 21-25. 28

Pablo ha expuesto en 1, 18-3, 20 cómo la humanidad, de por sí sola. está sin salida ante Dios. Y en 3, 2 1 -4, 25 va a descubrir ese ma​ravilloso proceso de rehabilitación que se ha «inventado» Dios en la muerte de su Hijo. Este «ahora» no establece una conexión lógica con lo anterior y tiene un sentido meramente temporal: se ha inaugurado la nueva era. la que sustituye con el cumplimiento de la promesa a la ley y a la misma circuncisión. Es el «ahora» escatológico, el de los tiempos finales.

De algún modo, el AT estaba en condición privilegiada para prepa​rar esta manifestación de la justicia de Dios (cf. Gal 3, 24-25: «La ley fue nuestra niñera hasta que llegase Cristo y Dios nos aprobara por la fe»). La construcción está indicando que aún hoy día sucede así. De hecho, dirá en el c. 9, Dios no ha renunciado a su antiguo plan de salvación, sino que, para ser consecuente con él, ha propuesto la justificación por la fe en Cris​to. Nosotros, seguidores de Jesús, somos el pueblo de siempre.     

Cristo es la manifestación de la justicia de Dios; y el hombre, por su fe en Jesús, se apropia de esa justicia. Nos situamos evidentemente en un plano de absoluta visión de fe: Jesús es el que permite la rehabilitación. Esta es la mediación. Aquí cobra coherencia toda la historia de la salvación. Lo incomprensible de la limitación del hombre, el porque de ser hombre, y al decir hombre estamos diciendo limitación, tiene aquí su solución.

El acto gratuito de Dios que justifica al hombre crea en él una vida nueva: comunicando al hombre la justificación gratuita. Cristo inaugura en él la vida nueva, la del espíritu (Rom 8, 2: 12. 1). El justificado se pone al servicio de la justicia, es decir, de una vida según la mentalidad de Jesús y aprobada por el querer salvador de Dios (Rom 6, 13-20), y da frutos para la gloria de Dios mismo (Rom 7, 4; Flp 1, 11). Estamos tocando el núcleo de la fe cristiana: celebrar la fe es ponerse al servicio de la justicia.

No se desprecia la actuación concreta del cristiano, ya que la renova​ción inmediata de la vida es la consecuencia de la justificación. Pero toda obra y actividad proviene en el creyente de este saberse salvado por Jesús (cf. Rom 12). Celebrar la fe en Jesucristo es vivir con los criterios de Jesús.
